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Vínimes a1 can~po de la pelitica ea son de g«erra, porque

el primer articulo de nuestro credo era éste: Aiiiquilar al

cacjqNsNo,

Desde el primer instante de la actuacihri de los regionalás-

t>s en la politica, entablase roda batalla eutre los que a expen-

sas del jugo nacional medraban y los que, coreo nosotros, nos

p«pusimos vigorizar el esqueleto de nuestra amada t atria, de

la cual se ha Óichp que venían los regiorialistas a aniquilar.la y

destruir.

~No os niueve a risa esta aviesa interpretación de»Uestros

prOpósitos?

Quisiératnos reir, pero ante el triste espectáculo de nuca-

«>8 miserias, huye de i>uestro espiritu dolorido la iras>ia y

>@> se conforta cuando advertirnos e~] los regionalistas caste-

llanOS, Cada día máS arraigada y tenaz, la idea de IOChar.

<>«do ese@.chamos que labios impuros pn)nUAcian la

~l<<<sa acusacián; cuando contemplamos el horrible espec-

~«1o «nuestra ruina, inminente; cuanta recordamos a los

<«»«< de la po)itica, erigidos par «si», en apóstoles de nuestra

«<<><>ón; cnanda todavía oo se ha esfumado en nuestra mente

+ Pa«ht» el recuerdo de loctuosás jornadas, de rmnosas epo-

P9as, <on toda su sem,eIa de desdichas y despojos, y oimos

~<ir a los protagonista. de nuestra tragedia nacianal que

s<mes los regionalistas los que veniA1os a destruir a España;

"«crispaCión NUs<ular, instintiva, hace q@e nuestros brazos

~+<na<<n a los blasfernog, a,los faIsos, a los detraetores, cuyo

haber en el balance de su «ctuaeibn poHtica está. lle»o de

cruces que tinas veces significan aquella de ~borr6n y cuenta

nueVa», deSpués de la quiebra naeianal, y OtraS np Son ivíS

que signos piadosos que serialan la fría soledad de ana sepiit-

tt)ra.

Asf, repasando esas balancees de ri~<estras eoijcienz»dos y

probas adiginistradores, hemos visto unas veces: «l'or la

gastado era ripia obra»acioaaj..... (q«e no llegb a realin.rse)

tantos henil)ones., Y otras: «Par lo qlte eost6 la sepliltijra
donde yacen los restosde iin glorioso caudillo y mil soldados

A>hs, tarjetas rglllones».

Después de taiita gloria y de tantos héroes iníítilmente

inmolados hei»os leído aíín: «Importa la i@den)nizaeiái> de

guerra «n iii)len de .»itlones ~... que hemos tenido qiic p;igar

después de habernos q«edado si'> héroes, sin caudillos, sin

vergüe»za y sin calo»ias.

¡Oh, los temibles regio[)alistas),... txclaman todivfa los

«grandes patriotas factores de noestr is desdjehas.

Por.que queremos engrandecer la región prego»a~> )a posi-

bjlidad de qUe derr<1Nbe la Patria.

¡Cuinto aviar pie»ten por la Patria les que de, tan grande

la han convertido en tan pequeñal

Na quieren, no; no quieren que haya regianalistas porque

su patriotismo es maiiifiestp. Y, claro est4; ante un puc.blo

fprmadp de regiooalistas patrióticos, no podrían medrar )os

malos y reines. Los que siempre hanoi.hecho Patria, segíío

ellos.

C)aro es que el concepto que de la Patria tic<>en más de

cuatro, es un concepto tan mezquino, que no suele ir más allá

de los forros de su bolsH)o.
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